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EXPLICACION 

de (os grabados.

1 Y 2 , 15 Y It). T rajes
DE PRIMAVERA.

1 y  IG. Vestido de 
seda y  cachemir.—F ald a  
plegada de seda ra y a ­
da en azul y  m orderé 
con lunares blancos 
brochados; tú n ica  de 
cachemir, bordada en 
la  te la  misma, y  m uy 
drapeada, dejando ver 
la  cadera derecha; cha­
queta  de cachem ir bor- 
d a d a ,  ab ierta  sobre
fdaston de seda, como 
a m anga lo está  en 

todo su largo sobre 
o tra  de seda plegada; 
cuello alto  bordado. 
Som brero redondo de 
pa ja , con encaje y  flo­
res silvestres.

2 y  15. Vestido de 
sarga marina y  tercio- 
elo. — F alda  de sarga  

con cinco cintas e s tre ­
chas de terciopelo, y  
t ú n i c a  fruncida  con 
cin turón  de terciopelo, 
que desciende en a n ­
cha caida al costado. 
Chaqueta ab ierta  so­
bre plaston rayado de 
terciopelo azul y  b lan ­
co, como el que adorna  
el cuello m arino. Cue­
llo y  puño en la  m an­
g a  a n c h a , de tercio ­
pelo. S o m b r e r o  de 
Sarga m arina con a la  
fo rrada de terciopelo, 
galón de crista l y  sprit 
de plum a.

d. T iua bordada de 
Tapicería.

Esta labor es de una 
ejecución muy fácil, 
empleando para ella 
los colores que se in­
dican al pié en lanas 
Anas de Hamburgo.

d v 5 .  S ervilletapara  
HUEVOS COCIDOS.

Se tom a u n  cuadro 
de te la  de 40 centím e­
tros, y  se doblan las 
cuatro pun tas, sobre 
las que se reproduce 
el dibujo pertílado que 
m uestra  el m odelo ; el
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í Trsie (le seda y cachemir
1 Y 2 T rajes de primavera

n ú m e r o  5 
uno de ellos

ofrece 
en ta ­

m año n a tu ra l, de­
biendo bo rd arse  á 
p u n to  a trá s  y  t r a ­
zos largos con a l­
g o d ó n  en cam ado  
como el fes tó n ; un  
lazo de este color 
r e ú n e  las cu a tro  
pu n tas  en el centro .

') Y 7. Caja
SERLOS.

PARA

E sta  lin d a  caja 
se hace de ra so  ne­
gro, u ú tr ia  ó g ra n a ­
te, y  la  p a rte  de en­
cima, que  m u estra  
separada  el núm ero  
7, se h o rd a , a l pasa­
do el i-amo y  á  p u n ­
to  ruso  la  •cenefa; 
la  caja  llev a  por 
d e n t r o  d iferen tes 
separaciones p a r a  
variedad  de sellos.

tí. T i r a  bordada
SOBRE PELUCHE.

P uede em plearse 
p a ra  sillas, a lm oha­
dón, c o r t i n a j e s ,  
etcétera; el bor(Íado 
se e jecuta al pasado 
con sedas de A rgel, 
o rillando  lo s  bor­
des u n  p u n to  de 
B olonia ó cadeneta: 
las cenefas son á 
pun to  ruso. P u ede  
igualm ente  b o rd a r- 
•se esta  t i r a  en paño 
ó en cachem ir.

s Traje de sarga y terciopelo

b. Cenefa  bordada
EN TUL.

E jecútase s o b r e  
tu l  grueso, llam ado 
g rie g o , con algo- 
don, lazo blanco ó 
encarnado, y  se em­
p lea  p a ra  co rtin a ­
jes  óvelosde sillón .

1 0 . V estido  para
NlÚA.

E s de sed a  P e- 
kin; la  fa lda form a­
da por dos vo lan tes. 
Cvierpo b lusa, con 
dos tiras  bordadas, 
(jue se cruzan en
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■chal, iguales á la  de 
la  m anga, y  som ­
b re ro  de p a ja  con 
adornos de la  paja 
m ism a.

1 1 .  V e s t i d o
PARA KISa .

E stá  h ed ió  en te ­
la  de lu n a re s . la 
fa lda  p legada á  ta ­
blas, y  el cuerpo de 
b lu sa , con vueltas 

bordadas sobre 
p la s to n  de sural; 
crem a. Som brero de 
p a ja  con  lazadas y 
alas d e  pluma.

12. S alida  DE BAILE.

E s de form a de 
v isita , y  está  hecha 
en ta y a  b lanca con 
adornos de pasam a­
n e ría  y  fleco m ara- 
bout. Vestido de 
encaje y  tú n ica  de 
crespón de lamí.

V granate | 
3  azul claro

rosa in'lkío Q 
^  crema ^

:< .Tira 1 otilada de tapicería

i i
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•seda oro viejo 
reseda

1 ^ 0 5 7

4 Servilleta para huevos cocidos (Véase el núiu- r.)

plastüii y  vueltas de seda brochada crema, 
con cuello que se p ro longa en puntas: hom ­
breras y v u e lta  de m anga de terciopelo ma- 
iTon. Som brero de paja  con fon’o y lazos de 
terciopelo y  echarpe líe gasa crema.

18 y 20. Vestido de lana rayada y  terciopelo. 
—E ^ d a  rayada m uy plegada, drapeada á la 
izquierda y ab ierta  á la  derecha p a ra  dejar 
ver u n a  qu illa  de terciopelo, bordada de seda 
y cuentas mordoré; chaquetarayada, con fleco 
de cuentas y p laston  de faya. Cuello y  vue l­
tas  de terciopelo. Som brero de paja  con fo­
rro  y echarpe de terciopelo; p lum as blancas.

21. P añuelos para la mano.

Todos están bordados en la  m ism a batista.

con las in ic ia les, nom* 
bre  entero ó escudo de 
arm as en uno de los án ­
gulos.

22. Cuello
CON CAMISOLIN.

E s de form a inglesa, 
con cuello y  co rba ta  de 
hom bre.

2B. V estido  de jerga
Y MOIRÉ.

E s color m arrón ; la 
fa lda fruncida  po r de­
tr á s ,  m uj' p legada al 
costado, y  ab ierta  sobre 
q^uilla p legada de moiré. 
Cuerpo de peto , con 
plaston de m oiré p lega­
do ig u a l al cuello; p u ­
ños y  guai'n icion a lre ­
dedor del ta lle . Som bre­
ro de encaje con lazos 
negros y  u n  pájaro .

24. A brigo para v ia je .

E s de paño diagonal, 
de m anga doblada, o ri­
lladas detei'ciopelo, con

6 Caja de sellos (Véase el núm- i,

13. S ombrero de enc aje  perlado .

Es de form a redonda, con a la  p  rolongada, con ruche  de 
encaje y  grupo de plum as rosa.

7  \  Í .C

14. Capota  de peluche.

L a  felpa es estam pada y  color rosa  seca, con 
el borde de galón  bordado de perlas: echarpe 
de encaje, sujeto  de adelante por u n a  rosa, 
y  lazadas de c in tas de terciopelo.

17 Á 20. V estidos para paseo .

17 y  19. Vestido de muselina 
de la India y  terciopelo.—F a l­
da r.ayada de rorciopciom.a- 
rron y  oro. lo.s pliegues 
rec to s por detrá.s. con 
pouf y  tún ica  trun- 
c id a . ab ierta  doi 
cost.ailodorocliO 
y  r e c o g i d a
del izqu ier­
do. C uer­
po <*üii

2048 . ^
7 Dibujo para la caja núm. o

escarapelaa ariis ijuas de pasam anería. Cuello de tei'ciopelo y 
som brero de lie ltro  con lazadas de cin ta  y  alas de plum a.

' J oaquina B almaseda.

A LA S M A D llES Y  A LA S ESPOSAS
L a  p rim era  ley social es la  fam ilia, base de ór- 

den ,paz y  justic ia; el hogar es el trono  de la 
esposa y  de la  m adre.

L a  m ujer adquirió  con el cristianism o 
la conciencia de su  va lo r y  conoció In 

im portancia de la  m isión que debía 
cum plir en la  tie rra .

Desde entonces fué la  luz, la  ale- 
e ría , el beuéüco rocío de la  vida 

doiné'itica: som bría h asta  esa 
c[)OCft y  desprov ista  de pu- 

5 goces, d eh ien h e - 
prestigio; llegó á 

” re in a  y  señora 
con aquel que no 

la  im ponía la  vo- 
l u n t u d  d e l  

m e r c a d e r  
ind igno .

>w: ' s\\N\N\WN
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Dibujo para la servilleta núm 4
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s l i r a  boniada sobre pelucbe

n i el con trato  del m andatario . Desde entonces ad­
quirió  la  sociedad la  estabilidad j  la  solidez que para 
e l porven ir sim bolizaban el progreso, la  civiliza­
ción, el adelanto m oral y  m aterial. M uy léjos esta­
mos, por fortuna, de las épocas de fanatism o que 
ta n  perjudiciales resu ltados daban; m uy alejados de 
las preocupaciones que adu lteraban  la  suav idad  del 
catolicismo é in fundían  tem ores y  alucinaciones, 
a lterando la  paz del esp íritu  y  el augusto  sen ti­
m iento que inspira.

E l oscurantism o, lo escp.so de 'os conocimiem 
tos, el estrecho círculo en que g iraban  las ideas, 
e ran  desventajosos com pañeros en el bogar, y 

erturbadores, no pocas veces, de la  paz de las 
amilias. >

L a antorcha de la  civilización ilum inó poco á  /  
oco las inteligencias, y  con ella predom inaron 

a ju s tic ia  y  la  fratern idad .

..X-:

m

mim

I I J . 1  I X l T i

La m ujer más delicada por na tu ra leza  busca en 
su  corazón la  fuen te  de sentim iento , la  razón y  la 
lógica en los m om entos m ás suprem os y  solemnes: 
la m ujer, áun  cuando len tam ente, h a  llegado ya  á 
ser el au.viliar m ás poderoso en la m areba  del pro­
greso.

II.
E l mundo, la sociedad, la  ley, juzgaban  á  la  m u ­

je r  con inju.sta severidad  y  la  prohib ían  invad ir las

;*<v-

T T
9 Cenefa lior.'ada en tul

esferas en donde pudiera  b rilla r su  in te ligencia  y  
su  n a tu ra l perspicacia, no perdonando á  la  que 
anhelaba buscar en las le tras  ó en las a rtes  u n  m e­
dio honroso p a ra  obtener independiente  b ienestar, 
al verse p rivada  del esposo ó del padre.

D ecía Tliucidedes, sabio griego, que la  m u je r era 
m ejor cuan to  m énos se hab laba  de ella; pero  sin 
duda a lud ía  á la m odestia, jo y a  de a lta  va lía , pero 
no á  que vegetara  en la  ociosidad y  en la  ig n o ­
rancia.

L a  h is to ria  de diez y  ocho siglo.s nos dem iiestra 
lo que era, lo que es y  á lo que puede a sp ira r  esa 
stiavisim a cria tu ra , ga la  en el san tu ario  de la  iam i- 
lia  y  el m ayor adorno de la  sociedad.

L a  m ujer ih ts trad a  enseña á sus hijos, y  ¿qué 
m aestra  m ás in teresada  en  sus adelantos, en sus as- 
júraciones, en la nobleza y  elevacíoji de sus sen ti­
mientos?

.
ü; . I

KÍ
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10 Vesíi'Io para nifia 'a l í  ' I (le 1 .ále 11 Vrotido para nifia
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A bundan te  y  sano f ru to  puede recoger sem brando con celo y  perseverancia las se­
m illas del b ien  en esos in fan tiles querubines, lazos ele la  fam ilia; eden del m atrim o­
nio: capullos de p u rís im a  belleza: búcaros de suave olor: g u irn a ld a  de v en tu ra : cade­
na  de íiores, y  jú b ilo  de los padres.

¿Qué m ayor d icha que  aquella  de u n a  jóven  m adre rodeada de sus h ijos á  ios cua­
les inculca los p receptos de la  m oral, de la  caridad, del am or a l prójim o, del am or 
al traba jo  y  á la  ilustración?

Q ue del uno  acaric ia  la  ru b ia  cabellera: que al o tro  besa con efusión su  trigueño  
cútis; que al tercero ta l  vez le rep rende ó le  exhorta  á  se r laborioso y  le da  lecciones

ú tile s  y  dignas.
Sentado m ás lé jo s , contem pla 

con te rn u ra  el esposo el cuadro de 
su  d icha y  bendice el in s tan te  en 
que creó su  sociedad ín tim a, su 
v ida  conyugal y  siente aum entar 
su  am or por la  esposa y  crecer su  
resp e to  por la  m adre.

III.
E n  la  g ran  fam ilia  social deben 

ex istir unión, consideraciones, leal­
tad , honradez, y  creo que el carác­
te r  del ind iv iduo se form a con la 
p rim era  educación.

E l ánim o del n iño  se im presiona 
sin  difícultad, y  m ás aún  si se le 
p resen tan  ejem plos bajo la  form a 
de anécdotas.

S an tas creencias de la  infancia, 
¡dulcísimas impresiones! benditos 
recuerdos que á  m edida que pasa 
el tiem po se robustecen  m ás y  má.s, 
cuando años después el m aestro, 
con autorizada voz, p resen ta  an te  
los ojos de su  discípulo desarro­
llados, como en  vasto  panoram a, 
aquellos sentim ientos cuyo 
germ en fué depositado 
po r su  m adre en la  m ente 
y  en el corazón.

L a  p rim avera  con su  sé­
qu ito  de flores y  perfumes,

13 Sombrero de encíoe perlado p rod ig io sos celaj es
de la  aurora , con sus brisas tem pladas y  juguetonas, que vivifican los cam ­
pos, que in te rrum pen  e l m arasm o en que yacían, que despiertan  m ás exube­
ra n te  y  rica  vegetación, son el símbolo de la  ilustración , vigorizando, enseñan­
do y  poblando con vastos conocim ientos la  im aginación  del adolescente.

¡Qué orgu llo  para  iina  madre! ¡qué v icto ria  p a ra  la  m ujer!

;

Aá

E lla  tam bién  p a ra  tra sm itirlas  re sp ira  las 
áu ras em balsam adas por la  fe y  el entusiasm o; 
¡eterna prim avera  del entendim iento, lum ino­
sos rayos que hacen b ro ta r y  robustecerse las 
flores del ingenio?

E lla  tam bién, despojándose de rancia,s p re­
ocupaciones, personificará la  regeneración de 
las ideas y  será apóstol del porvenir, en la  nue­
va era que invade el bello sexo!

E n 1878 u n a  jóven  pobre de bienes de for­
tuna , pero ric a  en valor y  en in teligencia, dió 
en el P e rú  el p rim er paso: abrió el camino para 
(^ue sus com patrio tas contem pl.iran cómo pue­
de crearse  u n a  posición honrada, cuando se 
encuen tra  la  m ujer h uérfana  y  sola.

T rin id ad  E nriquez estudió, se desveló y  t r a ­
bajó h a sta  lleg a r á  com petentes conocim ientos 
p a ra  so lic itar el g rado  de bach iller en leyes, y 
tiene la  g lo ria  de poseer u n a  m edalla de oro, 
obsequio hecho p o r las señoras de L im a á la 
esforzada cuzqueña con este  lema: 

la  in 'im era ju r is ta  del Perú.''»
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«Vestido de moiré y Jerga

Ti y Í6 Espaldas de los números 1 y ‘J

'.>1 PaHuelos para la iiiano
á’

M aría, A ugusta, Generosa, E stre lla , es una 
bellísim a m ujer é ilu s trad a  brasileña <^ue ha  
seguido la  carrera  de m edicina en las un iversi­
dades de N ueva York.

Sus re tra to s  circulan en el B rasil: todos la 
conocen, la  am an y  la respetan , pues que por 
filan tropía se ha  dedicado á a liv ia r las dolen­
cias de la  m ujer.

L a  elevación de las ideas reside en el cora­
zón; a l  d esp erta r en el de u n a  n iña  sentim ien 
tos dignos, se ha  dado un  g ran  paso p a ra  em

A

iiî i

bellecer su  in teligencia, yi 
cion, SU ard ien te  entusiaa 
rísim as em anaciones y  losl 

U na m ujer herm osa y  bí 
pañera  del hom bre.

U na m ujer bella, bonda 
lento, será adm irable espoaj 
que la  m ujer de m ayor mótil 
m ente á .su m arido, cuandol 

L a  m u je r está  destinada 
tencia  del hombue y  á per 
cenas, el tem plo de la  fam 

L a  lucha engrandece: si i 
la  m ujer con su  corazón, 
m inándose en las m últipb 
con m ás energía p a ra  insti 
llegar á  la  p len itu d  de su  p:i

lás tarde h e rm an ará  su  insp irn- 
Ls torrentes de luz, con las pu- 
is del corazón.
)uede ser tie rn a  y  am able com-

adomada con las g a las  del ta- 
Ltil madre: porque dice Gcethe, 
aquella que reem plaza digua- 
iiisente.

[bellecer con gu irna ldas la  exis- 
cou heliotropo, v io letas y  azri-

fiedad y  en la  v ida  ín tim a  lucha 
spiraciones, venciéndose y  do- 

[trariedades, ¿cómo no luchará  
escalar el sólio del ta len to  y 

ko?

í y

A la v is ta  tengo u n  no tab le  párrafo  y  lo copio.
«Debemos incu lcar á n u estras  h ijas, dice, que la  jo y a  de m ás valia, la  más 

preciada que g u a rd a  la m ujer, es la  pureza de ideas; digna, p iira  v  mod'esta, tiene 
en SI m ism a la  m ayor protección y  defensa; no es la 'deb ilidad  física la  que hace 
respetable á  u n a  m ujer: es su  d ignidad  moral.»

«La sociedad y  el m undo en ge­
nera l son ju s to s  en el fondo y  ven 
las npariencias del m al y  la  v e r­
dad en el fundo de la  conciencia. \

«Oh! m adres, la  escuela p ráctica  
p a ra  vuestros hijos, es la  casa pa­
terna: es la  vida íntim a.»

L a  sapientísim a escrito ra  ing le ­
sa ha  hecho de e e libro  u n  t r a ta ­
do tan  ú til en el fondo como in te- <
resan te  en la  forma.

T. ■\TI.
E l pueWo hebreo fué en] 

en considerar á  la  m ujer; pi 
como esclava, sino que la  doi 
a lta  m isión que cum plir eni 
aquella  que tom aban como: 

Ellos, m ás ju s to s  que o te  
á  su  com pañera, y  si esto 
a través de los sig los h a  pi 
mió, no  podrá m enos de ot( 

U na escrito ra  inglesa, Dii 
ble influencia en la  ilustrs 
su  patria .

U na de sus m ejores obn  
u n a  m ujer de o tras mujer( 
encierra  ideas ta n  a ltas y  uo 
pació de algunos años, lie

jüedad el que m ás se d istinguió  
le al casarse no la  com praban 

respetándola y  creyendo ten ia  
ao de la fam ilia, tra tán d o se  de 
' legítima.

[ilos, com prendían y  avaloraban 
,en tan  rem o ta  edad, hoy  que 

lo por alcanzar el m erecido p re ­
ble.
laria-Muloch, h a  ejercido n ó ta ­
le la m ujer y  en la  ju v e n tu d  de

[tiene por titu lo  «Lo que juzga 
• mai\8 fhougJds about Ubíi^tíí.» 

que más de u n a  vez, en el es- 
io esas filosóficas páginas.

•'

m r

m -

17 y  l '  I spaldfis de los modelos g» y £n

1-1 Capota de peluclie

de

^  N o sé poi'qué con frecuencia nos 
• lam entam os de pertenecer al sexo 

bello.
¿Pues acaso no debem os eonside- 

- - -  raido como u n a  felicidad? ¿No está 
do tada la  m u je r de ta n  g ran  nú- 

. m ero de bellezas m orales, ta n  ú ti- 
;; les que pueda considerarse dicho­

sa  con poseerlas?
Su debilidad la  hace fuerte: su 

in te ligencia  n a tu ra l y  su  viveza- 
la  constituyen  en un  poder incon-

____ trastab le; las sublim es v irtudes
^~y2\i7flí que  la  adornan la hacen invenci- '

ble, heróica, g rande, y  por último, 
seductora y  amable, p a ra  q îie nada 
pueda co n tra resta r su  influencia.

L a  m ujer debe, pues, e sta r orgu- 
llosa  de serlo.

E nérg ica an te  la  adversidad, ha  
dado ejem plo de la  grandeza de su  

, . , , a lm a y  de que su  corazón es el
tabernáculo  de te rn u ra  y  de consuelo pxara el que sufre.
•-U h o - a \ - V h m ^ í w  9«®^M’}en m ed iode  los m ayores infortunios, h an  form ado u n  paraíso 
. n Jio.,ai y  han  alentado y  sostenido á  sus h ijos y  su  esposo en las luchas sociales. ^

¿Quf papel m ás b rillan te  podría  desear?
A l crear D ios á  la  m u je r se hizo la  luz, y  esa 

será tan to  más esjilendorosa y  pura , cuanto ma- 
yqi’ sea el desarrollo  de su  entendim iento.

L a  m oralidad  de u n  pueblo depende de la  cu l­
tu ra  de la  m ujer.

E l buen gusto  y  el sen tim iento  de lo bello 
se desarro llan  tam bién  por esa c ria tu ra  que es 
ángel po r su  du lzu ra  y  belleza.

H ada, por la  m agia de su  tra to .
F lor, po r la  delicadeza de su  ser.
E s tre lla  lim pia y  b rillan te , porque ih im ina 

con suave luz  la  ex istencia  del hom bre, desde 
la cuna h a sta  el sepailcro.

H éroe, po r la  fortaleza de su  alm a y  la  xiobleza 
de su  corazón.

T al es la  m ujer, y  ¿miede creerse desgraciada 
poseyendo ta n  re levaiites dotes?

No: sería  injixsta y  desagradecida si no sixpie- 
ra  u tilizarlos y  enaltecerlos.

L a B auokesa  d e  AVil s o x .

E L  Y ERBO «ENGAÑAR.»
Pues, señor, érase que se era, y  va de cuento.

íW m

2/24
22 Cuello cou c.imisoHn

mi
19 y gO T r*T  JVéanse los nú ms- 1? y

u u  hom bre de edad m adura, famoso abogado, 
que debía á su  buena suerte , á su  poca concien­
cia y  á  su  n a tu ra l facundia y  su tileza en el foro, 
u n  capital sobrado considerable, con el cual se 
daba v ida  de príncipe.

E n  u n a  población, cuyo nom bre se me h a  ido 
de las m ientes, ejercía  el ta l leg is ta  su  profesión 
con genera l aplauso de vecinos y  forasteros. Sin 
saber cómo, dieron en dicha población tra s  la 
p is ta  de u n a  com pañía de falsificadores y  mone­
deros falsos. P rend ióse á  algunos, aunque eran  
de las ú ltim as cartas de la  baraja, como suele 
decirse, porque en la  d icha sociedad se hallaban  
m etidos de hoz y  de coz m uchos de los prim eros 
personajes y  ricachos de la  comarca.

Púsose á aquéllos en la  cárcel, y  éstos, bajo 
de cuerda, tra ta ro n  de favorecer á  sus cómpíi- 
ces,_ po r cuanto  les convenia no hiciesen decla­
raciones que p ud ieran  perjudicarles, y  encarga- 24 Abrigo para viajeAyuntamiento de Madrid
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ro n  la  defensa de los aprehendidos al abogado de 
m i cuento, ofreciéndole é. dicho ñn, u n a  can tidad  
fabtüosa de b ille tes de banco y  varios ta legos h en ­
chidos de m onedas, s i b ien  falsiücados los p rim e­
ros. como iguahnen te  la s  segundas.

E chó el bueno del leg is ta  sus cuentas en tre  si, y  
como casualm ente tu v ie ra  en la  córte u n  su  h e rm a­
no, que e ra  m inistro  de la  corona, pensó piadosa­
m ente  no sería  difícil, po r su  mediación, to rn a r  en 
buenos los b ille tes y  m onedas, encajándole a l E s ta ­
do la  falsificada pacotilla. A ceptó, pues, nuestro  
hom bre la  defensa de aquellas gentes non sanctas, y  
en m énos de tre s  meses hizo v e r de lo blanco negro, 
y  dióse ta n  buenas trazas, que las hizo salir de la 
cárcel sanas y  salvas, y  con todas las apariencias 
de personas decentes.

C um plieron aquéllas como tales, dando lo prom e­
tido  al trap isond ista  abogado. Puso éste á  buen  re ­
caudo ios henchidos talegones, y  acom odando los 
b ille tes sobre si, diciendo y  haciendo, tom ó el cam i­
no. de la  córte en busca de su  herm ano, con el obje­
to  de rea lizar la  idea que he  consignado más a r r i ­
ba. H éte, pues, á  nuestro  hom bre de viaje, caballe­
ro  en soberbia m uía, y  a leg re  y  contentísim o como 
u n a s  páscuas. P ero  el dem onio, que á  veces suele 
en redar las cosas, quiso sin  duda ju g a rle  u n a  m ala 
pasada, y  zás ¿qué hizo? Cuando m ás engolfado iba 
el leg is ta  en sus dorados ensueños, se le apareció, 
a l volver el recodo de u n a  em pinada sierra, u n  ban­
dido de ta n  s in iestra  catadura , qtie im ponía espan­
to  a l mismísimo miedo

Tem bló el abogado, y  el digno discípulo de Caco 
apuntándole  con el trabuco  y  d irig iéndole m iradas 
que  echaban chispas, le dijo;

—¡Eh, cam arada! Luego, luego, apéese de la  bes­
tia , y  suelte  cuanto  lleva  enchua, ó le doy g u sto  al 
g a ti l lo .

D ijo esto de ta n  in s in u an te  m anera, h ab ía  ta les
visos de verdad en sus palabras, que el leg is ta  te ­
m ió po r su  pellejo, y  no qtieriendo o ir segunda in ­
tim ación, se apeó m ás que de prisa. U na vez en tie ­
rra , rep itió  el bandido, con la  u rb an a  atención  de 
án tes, la  ú ltim a  p a rte  de su  elocuente discurso; y  el 
pobre leguleyo, m ás lis to  que Cardona, obedeció de 
m om ento, y  puso en m anos de su  asa ltan te  uno de 
los fajos de billetes que llev ab a  encima.

A brió el m alhechor á su  v ista  tam años ojos, é 
iba  y a  á alejai'se victorioso con su  presa, cuando el 
.sagaz leg ista  le detuvo diciéndole;

—B uen amigo, tengo qaxe cobrar c ierta  sum a en 
u n a  hacienda próxim a, y  j'o r si después de cobrada 
alguno  de los honrados com pañeros de u s ted  me
sale al camino, ruégolo me venda su  trabuco  m e­
d ian te  o tro  fajo de b ille tes que en el bolsillo m e 
queda.

Ileflexionó el bandido algunos m om entos, y  deci­
diéndose a l fin exclamó:

—Estam os conformes. Tom a y  daca; vengan  los 
b ille tes y  vaya el trabuco.

Efectuóse el cambio, y  apénas el leguleyo tuvo  el 
ax'ma en tre  sus manos, m udó de tono, y  apuntando  
con ella a l salteador gritó le:

— ¡Date, picaro m alandrín , date! D evuélvem e mis 
b ille tes  luego, luego, ó disp.aro el trabuco  sobre ti.

E l bandido, sin  •desconcertarse, contestó:
—Hacedlo si podéis; pero os advierto  que el po­

b re  trabuco  n i s iq u ie ra  un  g rano  do pó lvora  tiene.
Y  soltando u n a  inm ensa riso tada, alejóse paso 

en tre  paso con su  presa, celebrando el g ran  camelo 
que  h ab ía  dado al leg ista . Este, á su  vez, se conso­
lab a  de la  pérdida que acababa de experim entar 
considerando con cáustica  sonrisa cuán solem ne 
chasco se llev aría  el bandido cuando in ten tase  cam­
b ia r  los susodichos b ille tes.

^ lo ra le ja  del cuento:
Vése en él la  vera  efigie de la  hum anidad , i l u ­

chos hom bres p rocuran  engañar á sirs sem ejantes, y  
cuando creen que h an  logrado su  objeto, se encuen­
tra n  con qrre ellos h an  sido p réviam ente mgañados. 
Todos los hum anos p rocuran  engañarse unos á otros, 
é indudablem ente escapa m ejor aquél que _ m ás ve- • 
ces e\igaña á los dem ás y  es en m énos ocasiones en­
gañado. E l Mefistófeles ó duendecillo encarnado, que 
desde illo tempore tra e  rev u e lta  á  la  especie h u m a­
na, fes el verbo engañar. Y” adviértase que el susodi­
cho verbo no es pasivo, reciproco, reflexivo, n eu tro  
n i au x ilia r .siquiera, siuo activo; y  de ta n ta  activ i­
dad  en nuestros b ienhadados tiem pos, que á todas 
horas, á cada instan te , á  cada segundo de la  vida, 
conjrigan muchos hum anos el ta l  verbo en todos 
sus tiem pos, modos y term inaciones.

■ Yo engaño. T ú  engañas. A quel engaña. Todos en­
gañam os.

Y  no hay  que cansarse n i echarlo á  brom a; esto 
que  parece paradoja, es u n a  verdad  de á folio. M u­
chas gentes alcanzan el pre.stigio y  preponderancia 
que d isfru tan  en la  sociedad por el uso jy abuso que 
h an  sabido hacer del vei*bo activo engañar. E n  cien­
cias, en artes, en política, en prendas de carácter y  
buenas costum bres realízause, á favor de aquel con­
sabido verbo, la s  m ás ex trañas m istificaciones, los 
m ás ÍQverosíraile.s encum bram ientos. Todo el quid 
de la  dificrrltad consiste en coger la  ocasión iK>r los 
cabellos; m ejor dicho, en saber engañar á  tiempo.

¿Qué sucederá, andando los tiem pos, cuando^ los 
hom bres, en fuerza de engañarse unos á otros, v ivan  
ta n  prevenidos y  escarm entados, que aquel verbo 
activo pierda su  eficacia como tal?

No es posible p iedee ir el resu ltado .
E n tre  tan to , la ac tu a l generación y  m ttehas de

las que la  sucedan, descreídas de suyo, segu irán  
conjugando el verbo engañar en todos sus tiem pos 
sin  im portárseles u n  a rd ite  de lo que pueda aconte­
cer en las fu tu ra s  edades.

J .  M oubno F uentes .

EN EL PANTEON DE LOS REYES
(kecuekdos del escorial.)

E tern o  sueño profundo 
D uerm en en este recinto  
E l g ran  César Cárlos quinto 
Y  e l rey Felipe segundo. .
L a  vana  pom pa del mundo,
Las grandezas de la  suerte.
E l rey  m ás noble y  m ás fuerte, 
¿Qué son ya? ¡Polvo y  escoria! 
R ecuerdos p a ra  la h istoria; 
Cenizas para  la  m uerte.

Reyes ayer envidiados,
H oy en las u rn as  hundidos,
P a ra  la  t ie r ra  escondidos 
Y p a ra  el trono  olvidados:
¿Qué guai*dais de los pasados 
T riunfos que os dieron renombre?. 
Sólo u n a  inscripción, u n  nom bre, 
Expresión  de aquella  ley  - •sgaa 
Que tru eca  el cuerpo de iin  rey 
E n  el cadáver de u n  hom bre.

¡Ah! Sin esas inscripciones, 
Sin el m árm ol, sin el oro.
Que son oraiato y  decoro 
De los regios panteones;
Sin cifras y  sin  blasones 
E.stos sepulcros dejad,
Y entonces ¿qué m ajestad 
Los revestirá? ¡'Ninguna! 
T iene con d istin ta  cxina 
Ig u a l fin, la  hum anidad.

A rtístico  cem enterio, 
D eslum bras con tu  esplendor. 
Siendo la  gala  m ejor 
D el an tiguo m onasterio.
Cóu m ás pom pa que m isterio  
D ejan en t i  nobles manos, 
Despojos de soberanos,
Y tú , soberbio, im ponente, 
Los m iras indiferento 
T ornarse  polvo y  gusanos.

La.s reinas, que v ivas fueron 
E stre llas  por su  herm osura,
Y amor, riquezas, v en tu ra  
A su  paso recogieron,
A l rudo golpe cayeron 
Como flores m architadas,
Y  hoy duerm en aqui olvidadas, 
Sin que en sus restos cautivos 
V engan á bu scar los vivos 
B reves grandezas pasadas.

¡Cárlos! ¡Felipe! ¡Fernando! 
¡Una h is to ria  en cada, nombre!
Cuando aqaxi penetra  el hom bre
Siente que v ive soñando....
C ruza el v ien to  m urm urando 
E n  lú g u b re  son incierto.
Como el simún del desierto,
Y  en a lta  to rre  le jana 
V ibra tr is te  la  cam pana 
Como si to ca ra  á m uerto.

Luz ténue fren te  á u n a  cruz 
B aña el tem plo sepulcral.
Q ue m ansión ta n  funeral 
No necesita  o tra  luz. •

,Y  envuelto  en denso capuz 
S iu  au ro ra  n i arrebol, 
•Deslum bra el a rte  español
E u  crip tas y  sub terráneos....
¡Nixnca en los desnxrdos cráneo.s 
B rilló  b ien  la  luz del sol!

C ada sarcófago encierra 
L a  sola verdad  que espanta,
A l que audaz pone la  p lan ta  
Sobre la  faz de la  tie rra
V ed.á estos reyes.... a terra
S u  fúneb re  m ajestad;
Su trono  es la  soledad,
S u  tesoro  polvo inerte,
Su oscuro i*eino la  mxierte.
Su m anto , ¡la efernidad!

JüAN DE D. PEZA.
México.

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
xoxiu uisTotilCi uniGim

DE

d o ñ a  a n g e l a  g k a s s i
(Continuación.)

E l duque lanzó u n  angustioso gemido.
—¡Oh! exclamó con desgarrador acento, d irig ién ­

dose á  su  guard ián , ¡atended á la súplica de ese 
buen  hom bre y  os deberá más que la  vida. ¡Marche­
m os ambos á M adrid; os ju ro  por lo m ás sagrado,

que nada  in ten ta ré  p a ra  evadirm e; os lo ju ro ; pero- 
perm itid  que no la  abandone, perm itidseío!

Ju an , que ta l vez anhelaba  hacer solo su  declara­
ción a l jefe y  com entarla  á  su  antojo, consintió m ur­
m urando, no obstante, de la  im bécil com pasión de 
su  compañero.

E n  v irtu d , pues, de este acuerdo, G-eromo se acer­
có á la  jóven  para  acom pañaría  á  la  venta, m ien tras 
J u a n  em prendió con su  prisionero  el cam ino de 
M adrid.

P ero  éste sin tió  desgarrársele  el a lm a con u n a  
ta n  tr is te  separación, y  soltándose ráp idam ente  de 
la s  m anos del inflexible alguacil, corrió á  la  jóven  
V se postró  á sus p lantas.

—¡Perdón! dijo sollozando, ¡perdón! ¡No perm itas- 
que m e aleje  de t í  llevándom e tu  enojo!_

L a  jóven  abrió  sus lángu idos ojos, y  sin  com pren­
der apénas de lo que se tra tab a , le echó los brazos 
al cuello y  respondió con efusión:

— ¡Mi perdón! ¡No lo necesitas! ¿No sabes que 
quien  am a sien te u n a  ilim itad a  indu lgencia  por el 
objeto  amado? S i has com etido faltas, s írv an te  para  
g u ia r  tu s  pasos con m ás ac ierto  en lo fu tu ro . En 
cuan to  á mi, si m e h as  causado sinsabores, y a  los 
he  olvidado.

—¡Gracias! exclamó el duque, cubriendo sus ma­
nos de apasionados besos.

Y  luégo, inclinándose h ác ia  ella, añadió en voz 
baja;

—Vamos á  separarnos; ¡tal vez no nos volvam os 
á  ver!.... H e dejado u n  cofrecillo en el hueco que 
form an las dos p rim eras cubas á la  derecha.

P ro cu ra  buscar cualqu ier p retesto  p a ra  i r  a l m o­
lino y  apodérate de él; no m e pertenece, es preciso 
devolverlo á su  leg itim o dueño.

—¿No se h a  acabado aún  la  conferencia? dijo con 
im paciencia Ju an : vamos, que el tiem po xirge.

E l duque no tuvo  m ás tiem po que el de estrechar 
á  su  com pañera de in fo rtu n io  en tre  los brazos y  si­
gu ió  á  su  g u ia  con el co razón  despedazado.

E n  cuanto á la  jóven, v u e lta  po r u n  in s tan te  á la  
v ida  á im pulsos de su  te rn u ra , soltó u n  tr is te  gem i­
do y  cayó desm ayada en los brazos de Geromo.

CA PITULO  IX .
Seguía en tre  ta n to  ráp idam ente Cecilia el cam ino 

de palacio, s.atisfecha por h ab er pagado la  deuda de 
g ra titu d  que h ah ia  contraído con el duque, satisfe­
cha po r la  venganza, conform e á  la nobleza de su 
alm a, que acababa de to m ar de su  enem iga.

T al vez h ab ía  estim ulado taiUbien á e jecu ta r su 
generosa acción, el recuerdo do Alfredo; ta l vez pen­
saba que el cielo la  devolvería su  felicidad, la felici­
dad que procuraba esparcir por doquiera.

Em bebida en estas idea», deslizándose velozm ente 
en tre  la  sombra, llegó cerca de la  m ansión rég ia  en 
donde hab itaba.

Sil corazón ya  no palp itaba  lleno de an g u stia  y  de 
te rro r, como en la  noche en que fue a rro jad a  de la  
casa de Ju lia . Desde entonces podía decirse que la 
n iña  se h ab ía  trocadp ©Ji m ujer, porque algunos m e­
ses pasados en palacio, desarro llan  con incre íb le  ra ­
pidez todas las facultades del esp íritu . Adem ás, Ce­
cilia  conocía perfectam ente ya  las calles de M adrid, 
porque no era la  p rim era  vez qiLe efectuaba salidas 
nocturna,s y m isteriosas,

Cecilia poseía u n a  llave  secreta, y  esta  llave  le 
b ab ia  sido confiada por lam ism a reina. E sta , buena, 
am ante, compasiva, se in te resaba  vivam ente p o r los 
desdichados y  se com placía eu prodigarlos secretos 
consuelos. So com placía eu v e stir  e lp o h re  tra je  del 
pueblo y  subir h a sta  las osextras bohard illas para  
cam biar las escenas de Ixxto y  desespei-acion en esce­
nas de paz y  de a legría. P ero  p a ra  su  alm a piadosa, 
h u b ie ra  sido u n a  profanación que alguna m irada  
hum ana la  descubriese en esos actos, que ei-an 'para  
ella xin sacerdocio, y  cuyos vii-tuosos fru to s  quería  
p resen tar puros y  sin m ezcla de van idad  hum ana 
an te  el trono  del eterno.

Cecilia era la  ú n ica  que la  acom pañaba en estas 
benéficas expediciones; Cecilia, buena tam bién, y 
llena  de ard iente caridad, h ab ía  despertado xxn vivo 
in te rés  y  u n a  profixtida sim patía  en el corazón de su  
soberana, y  cuando á ésta la  era im posible i r  po r sí 
m ism a á  en jugar la s  lágrima,s del pobre, la  elegía 
por sxx benévola in term ed iaria .

Este era un secreto qxxG existia entre  ̂las dos, de 
nadie adivinado; era xxn lazo que las unia estrecha­
mente porque estaba formado de virtudes.

A sí por u n  acaso de la  Providencia, Cecilia com­
pletaba la  obra de su  herm ano.

M ientras Enriqxxe proyectaba e jecu ta r las g ra n ­
des obras qxxe han  hecho luego notable el rem ado 
de C árlos I I I ,  Cecilia vend ía  en secreto U s alhajas 
de la  bondadosa reina, y  fundaba Ó daba im pulso á 
las casas de asilo para  los pobres, ó e rig ía  xxn santo 
refugio  p a ra  los arrepentidos, y creaba las piadosas 
asociaciones y herm andades que esparcen por do­
quiera  el b ienestar y  el consuelo.

Y  así, aunque los cortesanos odiaban moi'talmeii- 
te  á  los dos herm anos, el pueblo, m ás ju s to  en sus 
juicios, bendecía sxxs nom bres, como el de b ienhe­
chores de In hum anidad, como el de sus dos ángeles 
tu te la res . No obstante, am bos .se ocultaban modes­
tam ente  tra s  el velo del m isterio . Cecilia solo p ro ­
clam aba el nom bre de la  re ina , s in  hacer m ención 
de que e ra  ella quien  h ab ía  hecho que se desarro­
llasen ta n  generosas ideas en su_ m ente. E nrique  
solo a trib u ía  al m onarca las a trev idas concepciones 
que llenaban  de entusiasm o al pueblo P ero  á pesar
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de su modestia, los envidiosos palaciegos no podian 
llevar en paciencia el creciente favor que los reyes 
les otorgaban, y  estaban decididos A aprovechar 
•cualquier medio que diese por resu ltado  su  destruc­
ción y  su  vergüenza. T a  rail veces la  pa labra  d ila­
pidación habia zum bado envuelta  en lisongeras fra ­
ses a l oido del m onarca, y  o tras ta n ta s  la de desen­
v o ltu ra  y  escándalo liab ia hecho a rru g a r m om entá­
neam ente el ceño á la  ríg id a  y  severa re ina . P ero  
Cecilia en su  excesivo candor, en su  desm edida con­
fianza, no prestaba n in g u n a  atención á estos m ur­
m ullos, y  A pesar de las lecciones de la  suerte, se­
g u ía  juzgando ciegam ente A los dem ás corazones por 
el suyo. E n .las sonrisas, 'solo veia  sonrisas, en las 
pa lab ras afectuosas, solo en treveía  ilim itadas te r ­
nuras. Enrique, por el contrario , traspasaba  en sus 
ju ic ios los lim ites natu ra les, y  contenia A d u ras pe­
nas su  vengativo in stin to , p a ra  no valerse de su  i l i ­
m itado poder, y  envolver A, los cortesanos en sus 
propias redes. É n  vano p artic ipaba  A Cecilia sus re ­
celos; ésta  sonreía candorosam ente, y echando una  
miracla A su  alrededor, se em peñaba en v e r rostros 
amigos.

Eegresó, pues, A su  estancia  po r el pasaje secreto; 
pero sin  tom ar dem asiadas precauciones p a ra  no ser 
v ista.

L a  v ie ja  B eatriz la  esperaba, como siem pre, A la 
puerta .

—¡Válgame Dios, exclamó; es posible, b ija  mia, 
que siem pre rae liagais con tar las horas con tan to  
sobresalto!

—¡Bien sabéis que obro po r orden de la  reina!
—Pero sola y  A estas hoi-as. ¡No habéis perm itido

que como o tras veces os acom pañara!.....
—E ra  indispens.'ible, m i querida B eatriz. E l éxito 

de mi em presa dependía de la  p ro n titud  y  del m is­
terio.

—E sa joven  dam a de la  reina, que os profesa u n a  
am istad  ta n  sincera, h a  venido várias  veces A lla ­
m aros, y no he podido o cu lta rla  v u estra  ausencia, 

—No im porta.
— Sin duda os h a  v isto  en trar, porque me parece 

q u e  vuelve.
E n  efecto, una  linda  jóven  de quince años asomó 

su  fresco rostro  A la puerta .
—¡Ah. Cecilia! dijo: ¡temía que tu  ausencia m e ro ­

base el fru to  de m is afanes!
—¿Cómo?
—¡Han sido ta n  ard ien tes sus ruegos, que no me 

h a  sido posible resistir!
—¿Qxre decís?
— ¡Alfredo está ahí!
Cecilia soltó u n  grito .
—P erm ítele  que en tre  en t u  aposento.
—¡Oh, nunca, nunca!
—¿No me he com prom etido yo por ti, teniéndole 

h a sta  ahora en el mió?
—¿Qué has hecho?
—A hí viene.
—¡Ro.sa, Rosa!
—¡Adiós, adiós!
Y  la  linda jóven, em pujando A A lfredo h a sta  la 

estancia  de Cecilia, y  cerrando la  p u e rta  por fuera, 
volvió A su aposento riendo.

(Se co7iiinvnrú}
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TEA TRO S Y  SALONES.

E n  el tea tro  R eal lia  debutado el célebre tenor 
Sr. Taraagno, con la  b e lla  p a rtitu ra  de R ossini Gu- 
ijUelmo Tell, en cuya obra  tom aron par’te lás señoras 
C onti Foroni, G arrido y  B ram brilia , y  Io.sSres. Oxi- 
lia, P andollín i y  U etám , que interpret.aron los ú lti  
m os A la  peri'eccion la  ópera del in m orta l m aestro, 
■estando la  orquesta y  los coros A g ran  a ltu ra . L as 
b rillan tes  condiciones artís ticas y  m usicales que 
reúne el Sr. Tam agno; justifican  la reputación  u n i­
versal de que goza y  la  ovación que obtuvo del n u ­
m eroso público que llenaba el coliseo.

P a ra  el beneficio del Sr. Vico se rep resen tó  en el 
tea tro  Español, el d ram a del insigne Z orrilla , Trai­
dor inconfeso y  mártir, obteniendo u n a  en tusiasta  
ovación el actor ta n  ju stam en te  querido  y  ap laud i­
do del público m adrileño.

E n  el tea tro  de la  P rincesa  se h a  estrenado con 
éxito  felicísimo, u n  ju g u e te  cómico en u n  acto, ori­
g in a l de D. Eusebio S ierra, y  titu lad o  Inconve^xientes, 
que está  bien escrito  y  contiene chistes de buena 
ley, habiendo obtenido excelente ejecución po r p a r­
te  de la Srta. G uerrero, que cantó con m ucha g ra ­
cia unas peteneras, v  do los señores Ro.sell y  Rubio.

P a ra  el beneficio áel Sr. Sánchez de León, se re ­
presentó el Guapo rondeño, arreg lo  m uy acertado de 
la  comedia francesa Le bel Armand, que A su  estre ­
no en el tea tro  de la  Comedia gustó  m ucho, como 
ahora, que h a  obtenido u n a  b rillan te  ejecución por 
el excelente cuadro dram ático que d irije  el Sr. M a­
rio  en dicho tea tro  de la  Princesa.

L a  repu tada  com pañía de opereta ita lian a  que 
actúa en el tea tro  de la  Comedia, s igue con buen 
éxito  sus tareas, habiendo dado Le Campane di Cor- 
neville, Locaccio, Girofíé-Girofiá, L a  bella Elena, II  
Luchino y Satanello, cuya perfecta ejecución y  el es­
m ero con que se han  puesto en escena, han  borrado  
la  poca aceptación que tuvo  la opereta Doña Inés, 
con que inauguró  las íunoiones.

E l tea tro  de la  Z arzue la  h a  ab ierto  sus puertas 
con u n a  com pañía lírico-dram ática, que ac tuará  d u ­

ra n te  la  cuaresm a, en la  cual figuran  a rtis ta s  de 
nom bradla, como la  Sra. Cortés, y  Ins Sres. Berges, 
Loitxa, G u erra  y  Jim eno , y  el d irector D . Eugenio  
Fernandez. H an ten ido  excelente ejecución Los 
Magiares, Jugar con fuego, E l Molinero de Stibiza, 
Pan y  toros, E l juramento, y  o tras escogidas p a r ti­
tu ra s  del reperto rio  de nuestro s m ejores m aestros, 
que siem pre son oidas con p lacer po r las bellezas 
m usicales que contienen.

E n  el tea tro  del P ríncipe Alfonso se celebran los 
conciertos de la  Sociedad dirig  da por el m aestro 
S r. B retón, cosechando m uchos y  m erecidos aplau­
sos del num eroso público que A ellos concurre, por 
la  selecta  m úsica que constituye  los p rogram as y  
la  perfecta in terp re tación  que tiene.

Con el títu lo  T^adillo, se lia  estrenado con m uy 
buen  éxito, en el te a tro  de L ara, u n  ju g u e te  cópaico 
en u n  acto, que m an tiene  en con tinua h ila rid ad  al 
público, y  m ereció A su  au tor, nuestro  ilu s trad o  
com pañero en la  p rensa  D. M ariano G uillen, ser 
llam ado repetidas veces A la  escena, asi como los 
actores Sra. V alverde y  Rom ea, y  los Sres. Tam ayo 
y  A rana, que llenaron  perfectam ente su  cometido.

E n  el teatro  de Vai’iedades .se estrenó la  rev is ta  
en u n  acto y  cuatro  cuadros, titu lad a  E l viaje al 
Sxiizo, o rig inal la  le tra  de D. F elipe  P erez , y  la  m ú­
sica de los m aestros R ubio  y  Espino. E xpone los 
sucesos políticos m ás recien tes y  exhibe los perso­
najes m ás im portan tes de nuestros partidos. E l p ú ­
blico, con razón, está  cansado de este género de 
obras, que no tienen  la  aceptación que en su  origen, 
por lo m ucho que de él se ha abusado sin p restig io  
del a rte  dram ático.

En V iena se p reparan  grandes funciones te a tra ­
les de beneficencia, en que  tom arán  p a rte  dam as de 
la  a lta  aristocracia, y se celebrarán  d u ran te  el mes 
actual en el palacio Scbwarzenberg.

E l precio de cada bu taca  será el de 50 florines 
(400 reales), y  ya los billetes se d ispu tan  con prim a.

L a  obra escogida se llam a E l aypúscnlo de los dio­
ses, y  la  d istribución  de los papeles-está hecha dcl 
modo siguiente:

Júpiter, Mr. Bucovies; Escidapio. el conde Pods- 
tatzky-L iecliteustein ; Juno, la  princesa P au lin a  Me- 
ten iic li; Mei'curio, Mr. Oscar IlMltinann: Ganimedes, 
condesa Apponzi; Minerva, p rincesa M ontenuovo; 
Yénus, Mad. de Okoliscam y; Diuna. baronesa de 
B ourgoing; Céres, Mad. C larisa de Lidbeim ; Talla, 
condesa F an i Scíioruboru; Enterpe, condesa J u lia  
H unyady; Terpsicore, condesa Clotilde Meusdorff; 
Marte, príncipe E ngelberto  A uersperg, y  Baca, el 
conde Rodolfo K insky.

E s tá  gravem ente enferm a en Niza, la  célebre a r­
tis ta  de la  Opera cóm ica de Parf.s, Hilaria H eilbronn, 
vizcondesa de la  Panouse, que en M adrid  íué  m uy 
aplaudida en el tea tro  del Príncipe Alfonso hace 
a lgunos años, llam ando la  a tención por sus valiosas 
joyas.

D u ran te  la  Cuaresm a, se h an  suspendido algunas 
reuniones de confianza que se efectuaban de noche, 
y  en cambio las liay  vospertinas, recibiendo por la 
ta rd e  A sus amigos: los domingos, la  duquesa de 
V ista  H erm osa, la  m arquesa de "^'allejo y  la s  seño­
ra s  de M artínez Campos, P edro rena  y  U rbina; los 
lúnes, las m arquesas de Á guila  Real y  de G uad-el- 
Je lú , y  la  señora de Delgada; los m artes, la  condesa 
de Valmaseda; los m iércoles, la  duquesa de T etuau  
y  las señoras de Ruiz, F ig u e ra  y  P erez  de Guzman; 
los jueves, la  duquesa de Bailéii; los viernes, la  d u ­
quesa de "Valencia, la  condesa de E eparaz  y  la  m ar­
quesa de A guiar; y  los sábados, la duquesa de M an­
das, la  condesa de V illapadierna y  la m arquesa  de 
V aldeiglesias.

Se han  expedido cartas  de sucesión en el titu lo  
de conde de las .Atalayas A favor de doña Adelaida 
de Pow es y  Osborne, po r cesión del a c tu a l posee­
dor; de m arqués de la s  Cuevas del B ecerro y  de 
Vilí.averde, á fa v o r  de D. Múreos C astrillo  y  M edi­
na; de m.arqués de B ajam ar, A favor de D. A ntonio 
P o líe r y  L asquethy; de m arqués de V illa toya , A 
D. P ila r  Castillo de ía  Tori'c; y  se h a  au torizado el 
uso del títu lo  de conde de Cárdenas, concedido por 
Su Santidad , A D. B arto lom é B ehnonte de C ár­
denas.

E vak.

PA TRO N  CORTADO.

Todos los años repartim os en los prim eros dias 
de A bril u n  m odelo de abrigo para  prim avera, de 
ú ltim a  novedad. E l que hoy publicam os correspon­
de al g rabado núni. 27, corre.spondieute a l d ia  2 del 
actual, y  se rv irá  p a ra  im ita r la  colocación de los 
encajes y  dem ás accesorios que le adornan. L a  
un ión  de la s  piezas se e jecuta de la  m anera  s igu ien ­
te: p rim eram ente  se h ilv an a  el pequeño pedazo A la 
p a rte  in ferio r de la  m anga, po r el lado de la  san ­
gría , p iquete  con piquete, y  A seguido se cosen los 
hom bros. E n  ta l disposición, empiézase á h ilv an ar 
la' m anga al de lan tero , em bebiéndolo en el ta lón  
h a s ta  que se igua len  am bos p iquetes y  re su lte  he­
cha la  c itad a  m anga. Los cabos res tan tes  que for­
m an u n a  cu rva  m uy pronunciada, se unen  po r bajo 
del ta lle , sobresaliendo como unos cuatro  centím e­
tros, y  sou  los que fo rm an  el segando cuerpo, rep i­
tiéndose en el m ism o otro órden de encajes. E stos 
se colocan al a ire  y  m uy fruncidos, con lo cual se 
au m en ta  la  lo n g itu d  de la  m anteleta. D icho m ode­
lo consta  de cuatro  piezas, A saber: espalda y  manga

I
unidas, delantero, manga de abajo y  cuello derecho. Las 
proi)orciones corresponden A un cuerpo de regula­
res proporciones.

Ci-sÁREO H ernando ;
. • '

EXPUGACION DEL FIGURIN DE SOMBREROS.

F ig. 1.  ̂ Soinbrcro -verde hroxice. — Es de crespón 
bordado, con el ala forrada de terciopelo y  levanta­
da de un lado, con cordon de cuentas de cristal al 
borde: pájaro amarillo y  negro sobre un lazo del 
mismo crespón.

F ig. 2  ̂ Somh-ero depaja.--'Es del color natural 
de la paja, con la  copa elevada, y  echarpe y  lazo de 
surah maíz: grupo de alelíes y  miosotis.

F ig. 3.® Capota de encaje de oro y  cristal.—Un an­
cho encaje blanco baja francido sobre las cuenías 
de colores que cubren el fondo y  se agrupa con un 
lazo rosa.

F ig. é.®" Capota de encaje negro. — Está bordada 
de cristal y  lleva lazo y  bridas de cinta verde páli­
do: grupo de rosas.

F ig. 6.*̂  Capota de fa y a  yp a ja .—'Eñ fondo es de 
paja y  el ala forma drapería sobre la frente, ori­
llando el borde galón de cuentas mordoré: bridas 
ondeadas y  grupo de violetas.

F ig. G.®" Soiywrero de puja negra.—Es propio para 
jovencita, lleva forro de terciopelo granate y  grupo 
de encaje y  plumas negras.

F ig . 7.“' Capota de faya gris.—El fondo es plega­
do, y  por delante lleva sortijas de cristal azul-gris 
entre los pliegues: gran hoja de cristal al lado y 
amapolas entre un grupo de encaje gris.

D estruyan ustedes, señoras, eso vello desagiTdablecuy® 
menor inconveniente es de envejecer á ustedes de «Hezaños^ 
con la Pate  EpJa oiré D isser, el rostro quedará despejado- 
radicalm ente en pocos dias. Dusser inventor, l , ru e  J . J  Ros- 
seaa, París. E n Aiadrid. eu las perfumerías Pascual, F rera , 
Inglesa, etc. E n  Barooloua, T^afont y  Compañía.

^  OAD HIERRO ú ouGstra hija, áBcla un 
médico consuitado por una madre acerca 
de su hija, que sufría de anemia y  pailr 
deces de coior. — ¿ Pero qué hierro dará 
á mi hija ? pregunta ia madre.— EL HIERRO 
BRA VAIS, respondió el doctor, pues es la 
preparación que más se aproxima á la for­
ma en que el Hierro está contenido en ia 
sangre, y  por consiguiente sus efectos son 
superiores á todos tos demás preparados
f e r r u g i n o s o s ,  fin t»iat lat Farmacia».— Sxigii la firma.

CORRESPONDENCIA.

ADMINISTRATIVA.

M uro.—D- G- V ,—Rem itido por correo el núm ero qu
reclama. _  ..............

Ferrol.—ü -  T. V . de A —Recibidos los sellos, renovi- 
da la  Buscrioion por otro trim estre  y mandados los nú­
meros. _  , , 1 1 ,

Badajoz.—C. M .—Recibida su carta , reclam ada la sus-
cricioii donde me cita, y queda satisfecha y  servida.

Cartayena.—R  M .—Recibida la  libranza en pago de las
tapas enviadas. , ,

A layor._A. del P —Recibida la libranza, renovada la
suscricioü y mand.idos los números.

Vivero.—M . R de V .—Recibida la  IRirauza, renovada la 
suscricion y enviados los números.

M anresa.‘-A . G —Recibidos los números devueltos y 
abonado en cuenta el trimestre.

Ooruña.— A .y i -  1’.—Recilúda la libranza y sellos y  to ­
m ada nota de la Buscriciou ]ior un  trim estre.

Sanían /er —T. T .—Recibida la libranza y  renovadas las
suscriciniiea por el trimfestre segundo. _ _

Torrelavega.—V . del C. —Tomada nota de una suscricion 
por 0 meses para D." E A. de A.

Coruíia —A. G .-  Recibidos los sebos y  renovada la  sus-
eríciou por un trim estre.

Sahagun.—A .  F :—Recibidos loa sellos y renovada la sus-
criciou por un semestre. i

ín[iesto —M . del P . R.—Recibida la libranza y renovada 
su suscricion por un año. ■

L. de M .-  Recibida la  libranza y  sellos y  r e ­
novada su suscricion por un sentcstre. , , ■ '

Garntii.—M .T , O., viuda de G .-R o c iln d a la le tra y re n o -  
vada la suscricion por un  año. ^  , ,-i

Villarrubia de los Ojos. J . M. y  G.—Recibida la libranza 
V sellos y tom ada nota de una suscricion por G meses.

Behnez.—A . R .—Recibida la  libranza y  tom ada no ta  de
la suscricion por un año. . .

Valencia—F  A —Tomada nota de una suscricion lo r . í  
meses para D.’'  L- O., y o tra á  nombre de V ., y  mandados
los números que rec lam a d o /í’ewsía.

Bdm onte.— s í . T . B.—Recibidos los sellos; tom ada nota 
de ima suscricion por 3 meses y  mandados los números.

Vülafranca.—A. C.—Quedan las suscncioues pedidas por 
usted  anotadas por 6 meses ea vez de tres.

Villagarcía.—'M  R  — Recibida la libranza y sellos, y con­
tinuada la  suscricion i>or G meses.

Figueras.—ñ. H .—Tomada nota de la suscricion por im 
año para D.* A . X  y  mandados loa números.

W braltar.— L G . — Recibida la  letra  en pago de tre s  sus-
cricioucs de 3 meses. _  . . ,  , „

Ferrol.— R . T  , viuda de A.—Recibidos los sellos en pago 
de im envío de tomos de la  Biblioteca.

Orense.—S. P- -T o m ad a  nota de dos siiscnciones por t r i ­
m estre y m andado lo publicado. , ^  ^  , .

Pabna de M a lio rc a .-Y  ¿ H . de P. J .  G .-T o in a d a  nota 
de una suscricion p a ra D . R . Y. y enviados los números.

Ayuntamiento de Madrid
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QUANDBS ÁLM AQ ENBS DEL

Príntemps
NOVEDADES

Sederías, Lanerías, Pañerías, In^ 
dianas. Sombreros, Vestidos, Abrigos, 
Vestidos de Niñas y  Niñoi, Faldas, 
Batas, A juares, Canastillas, Lencería, 
Corsés,Encajes, Telas de hilo, Pañuelos, 
Algodones blancos. Cortinas blancas, 
Telas para Mobiliarios, Tapicerías, 
Muebles, Articulas de cama, Géneros 
de punto. Trajes para Caballeros, Cal­
zado, Paraguas, Guantería, Chales, 
Corbatas, Flores, Plumas, Pasama­
nería, Cintas, Mercería, Artículos de 
París, Platería, Marroquinería, Per­
fumería, etc.

____ La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de l a ___

PERFUM ERIA ORIZA
 ̂ d e  L i  L E G H A N D , rtuveedor de la Curie de Uilsía.

O R IZ Á -LA C T É
Í O C R E M E O K I Z A »  LOCION EMULSIVA

OE yRlaoqueayrefreaal.pieil
O N d eL E N  *** f “i®*- i

Sft mas Tiatiiras rniRri-sivaj
p a ra  e l l>elü blanoo. "

O R'U K ÚrlR

’̂ seurde plus¡eiir§^-] 
S '^ H O N O R y j

Ésta CREMA suaviza 
í  blanquea la PIEL 

j  le da la mSSPARKNCIi y la 
mSGURAiIe laJUYHMUD.

H a a ta  la  cilad l a  rods adelan tada  
PRESERVA ICUALMENTE

el rostro dol BochornOt 
de las Manchas de Rojea 

7 de las Arrugas.

i«| ORIZA-VILODTÉ
JAB0NsegunelD'0.BeT6iI| 
Lomassuare t>ara la piel.

I>B
James SMITHSON

Un $olO Frasco .
I P a rad ev o lT eren se im iiU l
alCabellojilaBarba'

e l co lo r n a tn ra l  en 
TOCOS LOS MATICES

ESS.- ORIZA SI tlO'NOj
Perfumes atodos lo s r a * l  
mílietesdefl ..resnuevos, f 

Adoptados por la moda.

l'STOUTtS LES EWlR)lEW]lE:

ORIZA-7ELOÜTÉ
PÓLVO de FLOR de ARR0Z| 

adherentsáiapiel.

. COK BST« WOUIDO ,,
rnobay necesidad deUTAKuGABSZA' 

ante) ni dtspuat 
APLICACION PACIL 

Resultado inmediato 
N o m an ch a  la  p ie l, n i  pcrjuiU ca 

l a  sa lad .
En todas ¡as Per̂ meríaa 

i  Paluqueriaa.
.Dando el Afelpado del 

moloeoloB.

los Resfriados, la Gripe, la Bronquitis 
ylas Irritaciones del Pecho, el JARABE vlaPASTA 
pectoral de NAFE de DELANGRENIER uenen una 
eñcacia cierta y afirmada por los Miembros de la Aca­
demia de Medicina de F̂ iancia.—Como no contienen 
Opio, motnns iii Co(y6/nfl,pu£i]en ser d&dos.sin temor al- 
guno, i  los Niños atacados por la Tos 6 la Coquelnche.

Se T<Bden eo PARIS, 53, me (alie) YívíenDs.

Deposito iirincipal : 207, calle San-Honoré, Paria.

• • • • • •

¡Expositiofl Ufliverselle 1878 . . S ,  Médailled'Or.CroixdeChevalierr
LAS  MAS  GRANDES RECOMP ENS AS

P S R F X T 3 V X E R Z ^  E S F E C I A U -
A  l_A

P/D/ISE sLACTEINA E. COUDRAY
Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.

el MAGNI FI CO AL B UM  
I^LUSTRADO en lengua Espa­
ñola ó Francesa, conteniéndo 
541 Grabados, nlodelos inéditos 
para la Estación de Verano que

,  F R .O D T J O T O S
f JABON de LACTEINA, para el Tocador.
! CREMArPOLVOSdeJABON deLACTEINApata la baria 
fPOMADAá ]:i LACTÉINA para el cabella.
! COSMETICO á la LACTEINA para alisar el abello.
: AGUA de LACTEINA para el tocador.
* ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabello.

e s :p e o i a i -.e s  = .
ESENCIA de LACTEINA pera el pañuelo. _
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA para 5  

embellecer ladeiitadiira. S
CREMA LACTEINA llamada raso del eútis. 
LACTEININA para blaoquear el cOtis. '
FLOR d< ARROZ deLACTEiNApara blanquear elcútis

Acaba de salir á luz
•  SE VENDEN EN U  FÁBRICA ; P A R I S , 1 3 , r u é  d ’E n g h ie n , 1 3 , P A R I S  •
•  *  Pepinito en cande los prigeipales Perfonistas, Kelíuriosy relDODerot de tsptñ.t y anbas Americas. •

i

( § n g a ¿ c i a ( § n d i á
de GRIMAULT y París
Exclusivamente vegetal, este medi­

camento cura, en breves momentos, 
las Jaquecas, Neuralgias y  Dolores /] 
de Cabeza. Én las orillas del Ama-^ 
zonas, donde nace, es popular y |  
existe en todas las casas para com - f  
batir los Cólicos y  las Diarreas. ¿

1 D epóeito  en P arra , 8,rue V iV ienne ‘j
P y OD lia prlociialoa Dropaerlaa y Parmacias.

\
D

P
D

i

Se remite gratis y franco, á 
quien lo pida en carta franqueada á

n o n o n o n o u o n ^ n o K o n o n o K ^ n o n m < r n o K O K ^ t i^ n o n o n ^ n ^ n ^ n ^ n ^ n

m. J u lf iS  JÁ L Ü Z O T  & C "
en P .A .R X S

P A R A  C O N S E R V A R S E  J O V E N  ' ¿ S
a iu e  d u  a  S e p (« m b i'« .  S S .

LA MADRE DE FAMILIA
IJA U Jk V proreJinúento mia hygiéni' o qu« la hlSMUKROCINA, oneTo proparafio da bisnmta Je |t|w  n  A I la Perlumeria Exótica, as, rué du d Srptmwnbrv, Parta, que «irre para devolver al

Se remiten también gratis las muestras 
de tocias las telas que componen el lu- 
mcDso surtido del PRINTEM PS. lEspe- 
cificar bleu los géueros y  precios).

pelo eu8 primitivô  matices, iocluso á la ralt. lin alterar «1 cuero cabelludo.
I A < ^ D P M A  C D I I  «a un Duevo producto de la Perfumería Exótica. AS
L A  w ll lL  l l l  A  b l l l a b l l e b  d u  4  SepCembre, Parta | quila in'ensiUMoeiiie el ve 

la cara, como el AGUA EPILLIIME ¡ó (raucos el bule quila el de los brazos y las piernas.
de las Faivificaciones. L1 ANTI-BOLIIOS embellece i  las más belUs, supn-

, rae 
lUo de

Remesas á todos los países del mundo

1̂  I  A uu las v ■j'.iiicaciuuos. ist m ' i . i - u c . . .  tv a  ewuuitcuc s iss ui«s usi,.a. su,..
U t O v w F i r  l A U  mienilo, sm dejar señales eu «1 rusiro, los puntos negros que afean la naris, 

la (rente y la barba, ó aiieran la lozanía de los cutis mis tersos.

O b ra  d e  t e x t o  p a r a  la  p r im e r a  e n s e ­
ñ an za , y  p r e m ia d a  e n  la  E x p o s i­
c ió n  P e d a g ó g ic a ,  e s c r i t a  p o r  J o a ­
q u in a  B a lm a s e d a .

QUI NTA EDICION

P B K r t r M E R Ía .  S X o r x C A ,  as, me an 4  Septetnhre, rut'ia.
ll9ll9ll^ltO»OXO)(OKOKOK9X040XUtOXOaCOKOS(0)CO»0)(OXOKOK^XOX

Véndese á peseta en las principales Ubre 
rías; dirigiéndoáü los pedidos á le aulots, Es 
pojo, 9 y  11, (5 á esta Administración.

Premiados 
ea SO exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exposiciones.

DE M A T I A S  L O P E Z
ORcinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de chocolate y  dulces, de 
los mas ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas ñnas á propó 
sito para regalos, bodas y bautizos.

iiEvra popmiR DE coPiOPiDipm tme$
iSB PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.— PR EC IO : 40 R S . AL ANO

Dirección y Administración, Doctor Fourquet, 7 ,  Madrid

x r o o o o o o o o o o o o t x x x x x x x x x ;

EL CORREO DE LA MODA
publicada con datos del ANUA­
RIO DEL COMERCIO {C arlo sGUÍA COMERCIAL DE MADRID

B a il iy  B a ilU e r e ) , 1 8 8 6 .
Este libro viene á satisfacer una necesidad local, pnesto que contiene iodo lo que es prac­

tico V necesario rara los habitantes de Madrid.
La*GUÍA COMERCIAL DE MADRID, 1886, comprende;
1. ° Parle oficial: La familia Real, Ministerios. Cuerpo Diptomálico, Consejo de Estado, Se­

nado. Congreso. Academias. Universidad, Institutos, y  en nna palabra, lodas las dependen­
cias del Estado, con el personal que en ellas desempeña lus cargos más importantes.

2. ° Indicador de Madrid por orden alfabético de apellidos.
3. ° Indicador de Madrid por Profesiones. Comercio é la  tustria*.
4. '’ Lisia general de las señas de Madrid, clasificadas por orden alfabético de call>-8 y por nú­

mero de casas.
5. ” Sección de Anuncios del .Inuario, con sus índices,
P r e c io  d e  la  ob ra , 5  p e s e t a s . -  Librería de D Cárhs Bailly-Bailliere, Plaza de Santa 

Ana, mim. ili, MADRID.

E D I O I O I V  X > E
Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda

Se publica mensualmente, constando cada número de ocho páginas en folio, 
un magnifico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y  un patrón cortado de tamaño natural.

PRECIOS DE SUSGRIGION
Bn M adrid: Un año, 13 ptas. 50 cents.
P r o v in c ia s  y  P o r tu g a l:  Un año, i5  pías. Seis meses, 8 pías 50 cents
C u b a y  P u e r to  R ico : 5 pesos en oro.
Regalo,—A lodo suseritor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La Moda fieial parisién, que consiste en dos grandes láminas iluminadas, tamaño
45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de París de las dos esta- 

81 añ<ciunes deíaño, y se reparten en Abril y  Octubre 
Los suscrilores de semestre sólo recibirán una.

DICCIOMRIO POPÜLAR DB Li LENGUA CASTELLANA
AD M IN ISTR A C IO N : S a l le  d e l  D o cto r  F o u r q u e t ,  7 , 

d o n d e  s e  d ir ig ir á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b r e  d e l  A d m in is tr a d o r .

por

D. F E L IPE  P IC A T O S T E  
Precio 5  pesetas

Se vende en la  A dm inistración, calle d e l D octor F o u rq u e t, 7, M adrid,

MIMAL Di; COBTE Y MFECCION
ÜE VESTIDOS DB SEÑORA T ROPA BLAKCA

POR
CESAREO HERNANDO D E PER E D A

c o m p a ñ í a  c o l o n i a l
Dles y ocho medallas de premio-

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F ' l l a d e l f l a
chocolatiís, capes, tes y bombones.

Deposito; Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8. — Madrid

Declarada de texto
por la Dirección de Instmecion pública en 18 de Abril de iS-iz. se-'uu Keai órden 

de IS de Jnnio del mismo año, publicada ea la Gaceta de <iicho día
OBRA DBDII'ADA i  LAS MAESTRAS UK KSCCBLA 

DIRECTORAS DE COLEGIOS
MODISTAS , COSTURERAS Y ALUMNAS DB LAS ESCUELAS NORMALES 

StY halla de venta en esta Administración, calLdel Doctor Foiiru'iei, no mero 7, 
al precio de 6 rs. en rustica y 8 en tela

Las Sras. Suscritoras á la 1.  ̂Edición, recibirán el FIGURIN ILUBIINADO, y las de l.% 2.% 3.' y  el patrón cortado.
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Bkiitor-propietario GREGOR.10 ESTRAD A. Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7. Adminiatraoion I Doctor Fuurquet, 7, Madrid.
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